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			Dedicatoria

			A nuestros padres que nos han precedido en esta aventura de educar, como agradecimiento.

			A los que hoy se enfrentan a esta responsabilidad y buscan apoyo y formación.

			A los educadores que han descubierto que su tarea es algo más que su profesión, como estímulo y recurso.
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			«Yo soy tu más fiel compañero. Soy tu mayor apoyo o tu carga más pesada. Te empujaré hacia delante o te arrastraré al fracaso. Estoy totalmente a tus órdenes. La mitad de las cosas que haces podrías pasármelas a mí, y yo las haría rápidamente y correctamente. Se me puede manejar con facilidad: solo tienes que ser firme conmigo. Enséñame exactamente cómo quieres que haga una cosa y, al cabo de unas pocas lecciones, lo haré automáticamente. Soy el servidor de todos los triunfadores y, desgraciadamente, de todos los fracasado también. Con los que eran fracasados, he producido fracasos. No soy una máquina, aunque trabajo con toda la precisión de una máquina unida a la inteligencia de un ser humano. Puedes usarme para obtener beneficios o para arruinarte, a mí me da igual. Tómame, enséñame, sé firme conmigo y pondré el mundo a tus pies. Sé blando conmigo y te destruiré. ¿Quién soy? Yo soy el hábito.»

			Anónimo.

		  	 

		  	(En Stephen R. COVEY,

		 	El 8º hábito. De la efectividad a la grandeza,

			Ed. Paidós, Barcelona 2005.)

		

	
		
			Prólogo

			En cualquier lugar suele escucharse como coletilla final de las múltiples quejas, razonables o no, que nos rodean: «esto se soluciona con educación». Con semejante sentencia, que suele gozar del consenso de todos los asistentes, se pone fin al diagnóstico y la solución de cualquier problema, sin que ello anime a la acción a los interlocutores. Muy al contrario, parece como si implícitamente también se asumiese que educar es tarea de otros, principalmente de los políticos, del gobierno, o del sistema educativo sin más. 

			Muy al contrario, lo cierto es que educar, educamos todos, aunque de distinta forma y responsabilidad, empezando, cómo no, por los padres, los profesores y un largo etcétera en el que no deben faltar los medios de comunicación.

			El libro de Sebastián Cerro y Teresa Marquínez, no se pierde en excusas, diagnósticos ni exculpaciones. Parte del convencimiento de que no existe crisis de jóvenes, sino de educadores, y a ellos va destinado este pequeño manual que sirve como guía de primeros auxilios educativos para cuantos quieran comprometerse de verdad con la educación de los niños y jóvenes, pero de modo especial es recomendable para los padres.

			Es un libro teórico, porque pone los cimientos de toda buena educación, la educación del carácter. Pero es un libro tremendamente práctico, —dando por sentado que no hay cosa más práctica que una buena teoría— porque aborda diez criterios educativos y la forma de trabajarlos. Las ideas no se entienden hasta que no se viven, y dejan de entenderse cuando dejan de vivirse, por ello los autores con gran acierto han elaborado este libro como una guía educativa para adquirir mediante la vida ordinaria esas virtudes que son las grandes asignaturas olvidadas de la educación actual. Nos resumen lo más importante que hay que educar y nos explican cómo hacerlo.

			Claridad de ideas, firme voluntad de vivirlas, capacidad de contagiarlas, búsqueda incesante del Bien, La verdad y la Belleza: es la quintaesencia de la Educación con mayúscula. Es de lo que trata el texto que tienes en tus manos. Un gran libro en formato pequeño que, sin duda, ayudará a cualquier persona que crea firmemente en la educación, y lo que es más importante, que se comprometa con ella. 

			Juan A. Gómez Trinidad

		

	
		
			Introducción

			Educar 

			Educar es un arte y la obligación más importante de los padres y los profesores que aspiran a ser algo más que buenos instructores. Curiosamente su mayor obligación y para la que pocos padres se preparan. Aunque quizá nos equivoquemos, muchos progenitores invierten más tiempo en formarse en el manejo del móvil o en cualquier otro aparato tecnológico que en cómo educar a sus hijos. Se confía en la intuición. ¿Confiaríamos en la intuición para el acertado desempeño de nuestra profesión? 

			Como es sabido, instruir (enseñar conocimientos) o, como dice la RAE, «dar a conocer a alguien el estado de algo, informarle de ello, o comunicarle avisos o reglas de conducta», es distinto de educar. Según la Real Academia, educar es «dirigir, encaminar, doctrinar. Desarrollar o perfeccionar las facultades intelectuales y morales del niño o del joven por medio de preceptos, ejercicios, ejemplos, etc.». Transmitir solo conocimientos es empobrecer la tarea educativa: a un loro se le enseña, pero a una persona se le educa. 

			En definitiva, la educación consiste en estimular a que el educando adquiera conocimientos, en que desarrolle aptitudes y en enseñarle a utilizar esos conocimientos de acuerdo a toda la realidad humana: aplicaciones técnicas, estéticas, éticas, religiosas, etc. El hijo está realmente educado cuando dispone de conocimientos amplios y los sabe utilizar respetando un sistema moral coherente en beneficio de su propia felicidad y de la de los demás. Para conseguirlo, ha debido adquirir la capacidad de discernir si algo es bueno o malo en referencia a una norma.

			Entender bien en qué consiste educar supone un punto de partida necesario para alcanzar el éxito. Este no consiste en imponerle un comportamiento determinado. Al educando le corresponde en último término utilizar su libertad responsablemente y sería un atentado gravísimo violentar esa libertad, aun con la excusa de alcanzar un fin bueno. 

			Personas

			La naturaleza está cargada de finalidad última. Nada existe porque sí, todo tiene un sentido; está para algo: de lo contrario, esa intencionalidad sería absurda.

			«En el hombre, como integrante especialmente cualificado de la naturaleza, ocurre exactamente lo mismo. El ser humano ha sido creado con un ansia infinita de felicidad y está incompleto hasta que la alcanza. Los actos del hombre son más o menos buenos en la medida en que le acercan a ese fin último»1.

			Para Aristóteles, actuar bien equivale a actuar racionalmente para alcanzar lo mejor para el cuerpo y para el alma (= actuar virtuosamente). En la herencia clásica que hemos recibido, educar consiste en ayudar a la persona para que sea virtuosa, que adquiera conocimientos y hábitos de comportamiento que le acerque a la verdadera felicidad de su fin último.

			Educar personas se parece a extraer una escultura de un bloque de mármol: necesitamos no perder nunca de vista la finalidad de la tarea y valorar cada golpe de cincel, cada raspadura, porque está en juego mucho más que una obra de arte; está en juego la felicidad de un ser humano querido.

			A la persona se le educa más con el ejemplo que con las palabras. Mil palabras de un fumador contra el tabaco valen mucho menos que la siguiente calada que él mismo dé a un cigarrillo. Quien no está dispuesto a educar con el ejemplo de su vida no puede decir que quiere a su hijo por encima de todo… al menos no por encima de sí mismo.

			Las personas somos muy sensibles al cariño. Sin cariño se puede mandar, imponer, conseguir objetivos, etc., pero no se educa. Se educa de modo eficaz cuando se consigue que el educando actúe como debe actuar porque le da la gana, porque así lo quiere hacer por el cariño y la coherencia de vida de sus padres y profesores.

			Querer a los educandos requiere disciplina personal y una gran dosis de generosidad. Exige pensar menos en nosotros mismos y vivir para ellos. ¡Cuántas veces el empeño y la reflexión para saber qué es lo mejor para los hijos han llevado a muchos a cambiar de vida! ¡Ojalá que no pactemos con nuestras limitaciones voluntarias que suponen una deseducación para nuestros hijos y alumnos!

			Valiosas

			En un sentido, todos los seres humanos son valiosos en sí mismos. Sin embargo, ese valor es ajeno al obrar del individuo, al ejercicio de su libertad, y por eso incompleto. Una persona recién concebida, un asesino en serie y el que entrega su vida a cambio de la salvación de otro tienen el mismo valor como persona, pero cada uno de ellos ha convertido su vida en más o menos valiosa. La historia personal de cada uno es la concreción de la plenitud de vida a la que está llamado por su naturaleza. Además, en el caso de los creyentes, esa perfección humana se completa con un comportamiento aún más excelso cuando es fiel a sus creencias. 

			La genética conforma una buena parte del carácter de cada uno. Ser rubio, guapo, alto, inteligente, intuitivo, etc. no confiere mayor valor a la persona; es pura herencia. Sí da valía, por el contrario, ser sincero, ser amable, ser alegre, ser responsable, esforzarse por ayudar, amar, etc. No valen lo mismo las personas que aman que las que odian, las que se esfuerzan que las vagas, las que entregan su vida a los demás que las que solo se aprovechan de los otros, las que tienen ideales altos que las que solo aspiran a sobrevivir, etc.

			Parte de la inteligencia, la voluntad y los afectos nos vienen dados por nuestra herencia; la otra parte, la que realmente nos importa, depende del esfuerzo por encontrar la excelencia en esas tres potencias humanas. La valía de la persona también está ligada a que cada una alcance el máximo de sus potencialidades de un modo ordenado y equilibrado.

			10 criterios

			Hemos elegido 10 criterios porque el libro forma parte de una colección que así lo exige. En realidad el reto educativo no consiste en diez ni en cien criterios, como el arte no depende de unas reglas estipuladas. Sin embargo, sí vamos a procurar dar las pautas de comportamiento —a esto lo hemos llamado «criterio»— que nos parecen más importantes para educar personas valiosas. 

			Lo queramos o no, educar exige una determinada visión de la persona, del mundo y de Dios. Como educar implica tener una referencia moral, nosotros hemos optado por la que sentimos como propia y que, reflexionando profundamente sobre ella, nos parece la acertada: la perspectiva de la persona creada por su Padre Dios con quien está llamado a fundirse en un abrazo filial y que, mientras llega ese momento, procura poner sus potencias al servicio de esa esperanza final y de los demás hombres, aunque le cueste esfuerzo conseguirlo.

			* * *

			«Cuando queremos alcanzar algo poniendo la voluntad en marcha, hay tres etapas importantes: 1. Saber lo que uno quiere: esto es fundamental. Tanto, que el que no sabe lo que quiere en la vida, no puede ser feliz. Después, poner los medios adecuados con ilusión […]. 2. Viene después la determinación rotunda de que esa pretensión no sea algo fugaz, pasajero, sin consistencia, como una tormenta de verano. De ahí que la voluntad sea una mezcla de disposición decidida, tesón, tenacidad, insistencia que no se doblega ante las dificultades e imprevistos, que es capaz de crecerse ante las dificultades… Un hombre que obra de ese modo se va haciendo como una fortaleza amurallada. No habrá empresa que se resista, y, antes o después, irán llegando los frutos. 3. Por último está el mise au point de los franceses o el ready to go de los anglosajones: ponerse en movimiento» (Enrique Rojas).

			Nota

			
				
					1 Sebastián CERRO, La práctica de la educación personal, Editorial CCS, Madrid, p. 22.
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